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A la niña que fui,
 por el pasado. 

A mis niños Archie y Adrián, 
por el futuro
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Se abren las flores nocturnas. Flores que cruzan 
las puertas prohibidas. Que saben lo que no sabré. 
Que ensartan su sueño de vida en guirnaldas sin fe.

Flores de sábanas con ojos. Flores desechables, 
Flores sin primavera ni estación. Flores, comiendo 
sobras del amor.

Silvio Rodríguez

Madame Bobary c’es moi
Flaubert
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Introducción

Este libro recoge una historia olvidada. En las páginas de Meretri-
ces. La prostitución en Puerto Rico, el lector caminará por aquellas 
calles que una vez fueron destinadas a prostitutas, rufianes y 

chulos y que hoy sucumben ingenuas a la cotidianidad moderna. Po-
drá rastrear con avidez detectivesca la trayectoria y funcionamiento 
de hospitales exclusivos para prostitutas o adentrarse en el submundo 
seudoclandestino de las zonas de tolerancia puertorriqueñas.

Los olvidos no consiguen borrar los hechos. Y, en efecto, la pros-
titución en Puerto Rico, durante los años finales del siglo XIX, estu-
vo sometida a reglamentos. Las vendedoras de sexo debieron pagar 
impuestos, portar cartillas, vivir en zonas rojas y someterse a exáme-
nes vaginales. Aunque, también fueron mujeres valientes y rebeldes 
que consiguieron articular un verdadero discurso de resistencia ante 
el  ejercicio de poder masculino.

La prostitución, como tema de investigación me escogió a mí. 
Caí irremediablemente dentro del entramado prostitucional de entre-
siglos, gracias a un pequeño documento que sobresalió de una gaveta 
del Archivo General de Puerto Rico un día del año 2000. Ya no pude 
desprenderme de él. Me arropó inmisericorde y se apropió incluso de 
mi tiempo, mis conversaciones y mis sueños.

Para completar mi investigación, le pedía a mi Hada Madrina que 
hiciera aparecer el testimonio de alguna prostituta, el diario de uno de 
los clientes o las cuentas detalladas de una madama. Pero el milagro no 
ocurrió. Fue así, entonces, que el proceso investigativo se centró en la 
búsqueda de documentación en el Archivo General de Puerto Rico, el 
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Archivo Histórico de Ponce, el Archivo Histórico Diocesano y la Bi-
blioteca José M. Lázaro de la Universidad de Puerto Rico. 

El material allí encontrado, aunque indudablemente filtrado por 
el lenguaje administrativo, ofreció información de primera mano, 
tanto sobre el modo de control social que se ejerció sobre la prosti-
tución, el origen sociocultural de las prostitutas y algunos aspectos 
de la vida cotidiana de ellas. Estos datos no provinieron de las voces 
de las propias mujeres afectadas, sino de los que ejercieron el control 
sobre ellas, como fueron los médicos, policías, vecinos, periodistas, 
alcaldes o gobernadores. Cuando apareció una que otra carta escrita, 
o mandada a escribir, por una de estas mujeres, fue posible notar en 
ella la presencia de la misma retórica oficial. Pero, con una lectu-
ra crítica de todos esos documentos, utilizando modelos de análisis 
como la deconstrucción de conceptos (que permite observar la multi-
plicidad de significados en un determinado texto); la intertextualidad 
para estudiar así las representaciones encubiertas en un discurso, y 
el sistema binario de opuestos, que facilita el cotejo de los sentidos 
inversos de las palabras, fue posible alcanzar la casi totalidad de los 
objetivos de la investigación.

Entre las grandes —y pequeñas— pretensiones de este libro se 
encuentra la de rescatar del olvido un fragmento de la historia de 
Puerto Rico que nunca ha sido incluido dentro de libros de texto. 
Procuro devolverle a las calles su historia y a las mujeres olvidadas 
sus voces. Intento voltear la mirada histórica hacia unas mujeres do-
ble, triple y hasta cuatro veces marginadas, y desde allí observar el 
panorama social de una Isla que abocaba hacia un fin de siglo tor-
mentoso y unos años terriblemente dolorosos. 

Sin buscarlo, el propio estudio de la prostitución,  elevó a un plano 
visible las complejas relaciones que imperaron en una sociedad netamen-
te clasista y genéticamente machista. En especial, se pudo observar, el 
desarrollo de las intrincadas vinculaciones de lo económico con lo social, 
lo cultural y las simbologías colectivas. Esto demuestra la importancia de 
los llamados temas marginales dentro de la investigación histórica. 
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Modelos metodológicos y niveles de análisis 
¿Hasta qué punto la prostitución es un fenómeno social e his-

tóricamente determinado? Si es una manifestación específica de las 
sociedades ¿cómo evoluciona y se desarrolla dentro de ellas? ¿exis-
ten causas definidas que la originan? ¿la prostituta es únicamente 
víctima de su entorno, o por el contrario, existen mujeres que utilizan 
la prostitución como una estrategia conciente de subsistencia?

Gracias a estos debates filosóficos, y a las respuestas que muchos 
investigadores ya han acuñado, surgió el modelo metodológico que 
funcionó como espina dorsal para todo el libro. Tratando de alejarme 
de las ya arcaicas teorías de anomía, patología social, o desviacionis-
ta, encontré y acepté el enfoque que ubica a la prostitución como un 
hecho social completo. Éste asume que la prostitución no se mani-
fiesta por una única causa, sino como producto de factores múltiples 
y complejos como pueden ser los desequilibrios demográficos, la si-
tuación del mercado laboral, las relaciones de poder o las representa-
ciones colectivas de la sexualidad y de la familia. De esta manera se 
entierra con fina estocada, las teorías que aún insisten en pregonar 
monocausalidades, o de aquellas que preconizan que las prostitutas 
son enfermas o pecadoras.

Sin embargo,   a efectos científicos es posible reconocer en el 
tema varios niveles de análisis diferenciados. Pude encontrar algu-
nos modelos conceptuales que funcionan muy bien en unas áreas 
que tienden a privilegiar, pero no sirven en otras que suelen olvidar 
u obviar. 

Por ejemplo, la label theory, fue particularmente eficaz al momento 
de analizar los procesos de estigmatización que indistintamente se 
han utilizado sobre la figura de la prostituta. Este modelo estudia los 
fenómenos de desviación como procesos de etiquetaje. Es decir, los 
círculos de poder (en diferentes contextos históricos) intentan afir-
mar su posición dominante en la sociedad, construyendo, imponien-
do y difundiendo socialmente sus propias definiciones de la situación. 
Desde esta orientación sociológica, que fue desarrollada a partir de 
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1960, se investiga también el modo en que los afectados y el conjunto 
de la sociedad reciben estas definiciones.1

Para afrontar el primer nivel de análisis investigativo, fueron muy 
provechosas diferentes teorías propuestas por Michael Foucault. El 
modelo que proveyó la Genealogía del sujeto, permitió examinar las 
prácticas de poder y de saber que han dado lugar a las identidades 
divisorias. Investigando las técnicas de poder, y de resistencia al po-
der, implicadas en cada contexto, pude analizar históricamente los 
tipos de identidad que se han atribuido a la prostituta para escindirla 
de la mujer honesta.2

Por su parte, la Función de control de los cuerpos, resultó atractiva 
para estudiar la conformación, en el Puerto Rico decimonónico, de 
zonas de tolerancia, hospitales exclusivos para prostitutas, aparatos 
de policía que atendían las áreas de burdeles y las cárceles. Aquí, 
Foucault establece claramente cómo, a partir de grandes cambios, 
(colapsos socio económicos o considerables transformaciones en la 
estructura económica), las clases dominantes inician proyectos de 
ingeniería social. Éstos consisten en la creación de una multitud de 
“instituciones totales,” dotadas de una coherencia interna y una lógi-
ca que les permite autorreproducir sus normas. 

La función de control de los cuerpos es atribuida por Foucault 
al “aparato general de secuestro.” Éste conecta intrínsecamente a 
las personas con los aparatos de producción, para cumplir con tres 
funciones básicas sobre los individuos: controlar su tiempo para 
convertirlo en tiempo de trabajo; controlar sus cuerpos para con-
vertirlos en fuerza de trabajo y la creación de un poder multiforme 
de carácter económico, político, judicial y epistemológico que con-

1 Véase: Becker, Howard: Los extraños. Sociología de la desviación. Buenos Aires, 1971; Goffman, Erving: 
Estigma. Buenos Aires, 1970; Matza, David: El proceso de desviación. Madrid, 1981; Lemert, Edwin: Social 
Pathology. New York, 1951.
2 Varela, Julia y Álvarez-Uría, Fernando: Sujetos frágiles. Ensayos de sociología de la desviación. México, 
1989, págs. 48-52.

Book-Meretrices.indb   15 3/3/08   11:51:39 AM



16

MERETRICES. LA PROSTITUCIÓN EN PUERTO RICO DE 1876 A 1917

siste en la discrecionalidad para dar órdenes, establecer reglamen-
tos o sanciones.3

Sin embargo, cuando el proceso investigativo hubo de centrarse en 
la historia de las cotidianidades, fue necesario utilizar otros modelos 
metodológicos y salir del círculo un tanto rígido del poder y el control.

Para esta etapa de la investigación sirvieron de base, fundamen-
talmente, los textos provenientes del área de la sociología. De Edwin 
Sutherland tomé prestado su teoría sobre las Asociaciones diferencia-
les. Según Sutherland, los miembros de grupos diferenciales se unen 
para perseguir fines análogos a los del resto de las personas (ganar 
dinero, tener acceso a bienes de consumo, etc), sólo que los medios 
utilizados no son legales. Puede entenderse entonces que, la agrupa-
ción de prostitutas trabajando en un mismo burdel o en una misma 
calle, obedece a un modelo similar, ya que componen una asociación 
diferencial donde sus miembros aprenden el oficio.4

En una línea próxima a la de Sutherland, se encuentran los traba-
jos de Albert K. Cohen, sobre lo que denominó Subculturas delincuen-
tes. En 1955, Cohen investigó el modo en que funcionaban las bandas 
de ladrones juveniles, cómo se ingresa a ellas, cómo se adiestran sus 
miembros en los valores, creencias, formas de violencia de grupo, 
entre otros. Según Cohen, estos contenidos de la subcultura delin-
cuente, se forman a través de las interacciones comunicativas entre 
jóvenes de similar procedencia social, que encuentran en esas pautas 
compartidas un modo de ajustar los desajustes y conflictos producidos 
por los estándares escolares, aspiraciones paternales y diferencias de 

3 Véase: Foucault, Michael: “Power as Knowledge” (Introducción del Primer Volumen de su obra 
The History of Sexuality). Social Theory. The Multicultural and Classic Readings, Estados Unidos, 1999, 
págs. 475-479. Foucault, Michael: Microfísica del poder. Segunda edición, Madrid, 1979.
4 Véase: Sutherland, Edwin y Conwell, C.: Ladrones profesionales. Madrid, 1988; Álvarez-Uría, 
Fernando: “El delito de cuello blanco.” Nómadas. Núm. 1, enero-junio 2000, Universidad 
Complutense de Madrid.
5 Véase: Cohen, Albert K.: Delinquent Boys. The Culture of the Gang. New York, 1955; Álvarez-Uría y 
Varela, Julia: “Escuela de delincuentes.” Arqueología de la escuela. Madrid, 1991, págs. 235-260.
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clases.5 Análogamente, fue posible analizar la subcultura compartida 
por las prostitutas (valores, rituales, argot, nuevas identidades) como 
un modo de reajustar la desorganización afectiva, producida en ellas 
por la situación de anomía que las condujo a la prostitución y por el 
estigma social que pesa sobre ellas.

Entendiendo el concepto de prostitución
Hace apenas cinco años, el entonces superintendente de la Poli-

cía de Puerto Rico, Miguel Pereira, propuso legalizar la prostitución. 
Las reacciones inmediatas que ocuparon primeras planas, (altamente 
moralistas y prejuiciadas), demostraron un absoluto desconocimiento 
hacia más de quinientos años en los que el ejercicio de la prostitución, 
ha estado indistintamente institucionalizado, tolerado, reglamentado, 
perseguido o criminalizado.  

Es imperativo analizar la prostitución desde perspectivas menos 
rígidas. Es en este aspecto donde la historia puede hacer su gran con-
tribución. Reconstruir las estrategias que el Estado ha desarrollado 
frente a la venta carnal a lo largo de los siglos, puede ser una herra-
mienta inestimable para que la sociedad se haga cargo, de manera 
efectiva, de los aspectos legales, asistenciales, médicos, laborales y 
políticos relacionados con la prostitución. 

Pero, ¿qué es, en definitiva, prostitución? 
La Real Academia Española define como prostitución a la “ac-

tividad de la persona que mantiene relaciones sexuales con otras a 
cambio de dinero.”6 Como una curiosidad lingüística, el organismo 
regulador del idioma español solamente registra el femenino para de-
finir a la persona que practica la prostitución. Sólo hay prostitutas y 
nunca prostitutos. 

El diccionario no dice si se puede considerar prostituta a la se-
cretaria o la modelo que tiene sexo con sus superiores para ascender 

6 __________, Clave. Diccionario del uso del español actual, Madrid, 1996, pág. 1496.
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profesionalmente. Tampoco a la esposa que complace sexualmente al 
marido para recibir de éste beneficios económicos. O a la mujer pro-
miscua que mantiene relaciones sexuales con varios hombres a la vez 
¿Es prostituta acaso la mujer drogadicta que consigue la droga con 
su cuerpo o es, sencillamente, una enferma adicta? No hay un con-
cepto claramente definido porque la percepción y definición social de 
las conductas sexuales cambian de una sociedad a otra y de un perío-
do histórico a otro. Incluso, dentro de un mismo país, no hay acuerdo 
a la hora de decidir quiénes están practicando la prostitución.

Es por eso que, en lugar de ofrecer una definición formal y ge-
nérica de la prostitución, resulta más conveniente examinar las con-
ductas que, en cada contexto en particular, han caído bajo la etiqueta 
en cuestión. Al mostrar su carácter arbitrario y mutable, el análisis 
histórico invita a remover los estigmas que se han colocado sobre las 
prostitutas.  

Para mostrar la cara cambiante del fenómeno de la prostitución, 
he recorrido el camino desde el principio. Intento, en este libro, rom-
per mitos y demostrar que, sin cuestionamiento alguno, la prostitu-
ción no es el más viejo de los oficios. Reconstruyo la historia de la 
prostitución desde sus inicios para poder así notar los cambios en las 
percepciones sociales acerca del fenómeno. 

El siglo XIX es el centro de esta investigación. Su contexto histó-
rico; la intervención médico-sanitaria con la prostitución y, finalmen-
te la instauración de Reglamentos de Higiene de la Prostitución en, 
prácticamente todo el mundo, incluyendo Puerto Rico, resultan el eje 
fundamental de Meretrices. Confío en que el lector no encuentre aquí 
la verdad absoluta. Pero sí, un camino, una visión, una mirada.

En este libro me he desdoblado. Estas páginas, como decía el 
poeta Martí, “han pasado por mi corazón ¡Lleguen al tuyo!”

	 Nieve de los Ángeles Vázquez Lazo
	 Septiembre de 2007
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Breve historia de la prostitución
desde sus inicios hasta el siglo XVIII

¿El más antiguo de los oficios?

La prostitución tiene una especie de apellido que siempre la 
acompaña. Dicen de ella, casi por automatismo verbal, que es 
el oficio más antiguo del mundo. Sin embargo, existen muchas 

razones para discrepar.
Se ha demostrado, que los primeros oficios desempeñados por el 

hombre  fueron los de recolector y cazador. Se sabe, además, que en 
las sociedades primitivas, se practicó un sexo totalmente desinhibido, 
desvinculado totalmente de conceptos morales o éticos. Por lo tanto, 
resulta difícil, siquiera, considerar la venta o canje de favores sexua-
les dentro de estas comunidades.

La evidencia arqueológica de los períodos arcaicos, sustenta la 
teoría de la práctica sexual natural y libre, muy relacionada con ritos 
a la Diosa Madre. Así, por ejemplo, se han hallado estatuillas o re-
lieves que representan a mujeres desnudas con total desenfado; unas 
embarazadas o en el momento de dar a luz; otras lactando o mostran-
do sin pudor, la vulva. Tal es el caso de la pintura localizada en Ja-
bbaren, Libia. Es una figura femenina que tiene los brazos en forma 
de W, símbolo de la Diosa distribuyendo sus dones, codos apoyados 
en las rodillas y las piernas a semejanza de una M, ofreciendo la vulva 
como lugar de donde surge todo.1

1 Martín-Cano Abreu, Francisca: Imágenes y sexualidad femenina desde época arcaica. Simposio la imagen 
del sexo en la antigüedad. Madrid, 2002. [Libro digital], Disponible desde internet en: <http://www.
es.geocities.com/culturaarcaica/simposiosexo.html>, [Acceso: 22/ 11/ 2004]
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BREVE HISTORIA DE LA PROSTITUCIÓN

También se han encontrado 
obras de arte prehistóricas en las que 
aparece sin rubor la masturbación 
femenina. Lo ejemplifica muy bien 
la escultura en madera de Sacerdoti-
sa Bilian de Diosa Rangda con cabeza de 
primate y lengua afuera, hallada en In-
donesia y dos esculturillas recogidas 
en el yacimiento cercano al río Yar-
muk, Canaán, —antigua región del 
Próximo Oriente—, datadas en el 

7000 antes de Cris-
to.2 Además, aún se 
conserva una significativa cantidad de esculturas fá-
licas, cuyo tamaño y forma sugieren explícitamente 
un fin utilitario para la autoestimulación femenina. 

En relación con estos instrumentos, la investiga-
dora Cristina Frade aseguró que, “en algunos casos, 
como el de los ‘bastones’ fálicos de Dolní Vestonice 
y otros numerosos yacimientos, la similitud de for-
ma y tamaño con vibradores modernos es tan asom-
brosa que sería poco sincero eludir la interpretación 
más simple y obvia.”3

El arte, como documento histórico, demuestra 
explícitamente el desenfado prehistórico hacia el 

En Dolni Vestonice, región checa de Mora-
via, se encontraron bastones fálicos perte-
necientes al paleolítico superior.

2 Delporte, Henri: La imagen de la mujer en el arte prehistórico, Madrid, 1982, pág. 281.
3 Frade, Cristina: “Miles de años de sexo.” El Mundo. Madrid, 15 de diciembre de 1996, pág.14.

Pintura en el interior de grutas en la me-
seta de Tasili-Ajjer, cercana al macizo de 
Ahaggar (más de 1,400 Km de Argel). VII 
milenio a.C.
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